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La idea que Dios tuvo del matri-
monio se adulteró después del Pecado
Original. De hecho, la Biblia cuenta
cómo se rompió esta unidad con un
sucesor de Caín, Lamec, que tuvo dos
mujeres (Génesis 4, 19).

Más tarde, por la corrupción de
las costumbres, de la “bigamia” (es
decir, del estado del hombre o de la
mujer que se casa por segunda vez,
viviendo su primer cónyuge) se pasó
en Israel a la “poligamia” (o sea, la
unión del matrimonio de un hombre
con varias mujeres). Aquí se afectó,
la propiedad de la “unidad”... pues los
dos ya no son una sola carne, hay
ruptura de esta unidad.

Parecida suerte corrió la “indiso-
lubilidad”. En efecto, en contacto con
los pueblos vecinos, se introdujo en
Israel el “divorcio” (es decir, la ruptura
del vínculo que existe entre dos per-
sonas casadas decretada por un juez
civil) y, con el fin de evitar los abusos,
incluso se llegó a legislarlo. El capítulo
24, 1-4 del Deuteronomio prescribe:
“Si un hombre toma una mujer y se
casa con ella, y resulta que esta mujer
no halla gracia a sus ojos, porque el
varón descubre en ella algo que le
desagrada, le redactará el libelo de
repudio, se lo pondrá en su mano y la
despedirá de su casa” .

Esta “ley del divorcio” (o “libelo
de repudio”) tuvo distintas interpreta-
ciones: algunos la aplicaban sólo al
caso del adulterio de la esposa, pero
otras interpretaban la expresión “algo
que le desagrada” por un motivo
mínimo. El divorcio se practicaba con
suma facilidad en la sociedad judía del
tiempo de Jesús.

Estos deterioros tan lamentables
de la vida matrimonial tienen su raíz
en el pecado original. El gran
problema moral del matrimonio tiene
su origen, comentaba el cardenal
Ratzinger (actual Papa Benedicto
XVI), en un problema de fe: por el
pecado entró en el mundo el caos. Los

matrimonios se ven
tentados por arduas
luchas que preten-
den arrebatarle toda
su belleza y dignidad.

Dios creó el matrimonio para la
felicidad, para el acompañamiento
(pues el ser humano es un ser social);
el pecado ocasiona división, soledad,
infelicidad... destruye lo más valioso
del matrimonio, su pureza, su amor,
su alegría.

El dogma de fe en el pecado origi-
nal explica que el matrimonio haya
sufrido tanto a lo largo de la historia
de la humanidad. Bien se dice en son
de broma, pero con mucha sabiduría:
los cuentos infantiles terminaban
diciendo “se enamoraron, se casaron,
tuvieron muchos hijos y fueron muy
felices”. Ahora han de terminar
diciendo: “ni se enamoran (no
conocen el verdadero amor), ni se
casan, ni quieren tener hijos y son
unos infelices”.

Por fortuna, Dios en su misericor-
dia no abandonó al hombre pecador.
Tras la caída del pecado original "el
matrimonio ayuda a vencer el
repliegue sobre sí mismo, el egoísmo,
la búsqueda del propio placer, y a
abrirse al otro, a la ayuda mutua, al
don de sí" (Catecismo de la Iglesia
Católica 1609). Se presenta así, el
matrimonio como un medio de
santificación en el que la pareja se
ejercita, fiel a sus convicciones
cristianas, en la fe, en la esperanza y
en la caridad, abriéndose con ello a la
misericordia de Dios.

Imagínate que existe
un banco, que cada maña-
na acredita en tu cuenta,
la suma de 86,400.

No arrastra tu saldo día a día. Cada
noche borra cualquier cantidad de tu
saldo que no usaste durante el día.
¿Que harías? ¡Retirar hasta el último
centavo, por supuesto!

Cada uno de nosotros, tiene ese
banco. Su nombre es tiempo. Cada
mañana, este banco te acredita
86,400 segundos. Cada noche, este
banco borra, y da como perdido, cual-
quier cantidad de ese crédito que no
has invertido en un buen propósito.

Este banco no arrastra saldos, ni
permite sobregiros. Cada día te abre
una nueva cuenta. Cada noche eli-
mina los saldos del día. Si no usas tus
depósitos del día, la pérdida es tuya.
No se puede dar marcha atrás. No
existen los giros a cuenta del depósi-
to de mañana. Debes vivir en el pre-
sente con los depósitos de hoy.

Consigue lo máximo en el día. Para
entender el valor de un año, pregún-
tale a algún estudiante que perdió el
año de estudios. Para entender el va-
lor de un mes, pregúntale a una ma-
dre que alumbró a un bebe prematu-
ro. Para entender el valor de una se-
mana, pregúntale al editor de un se-
manario. Para entender el valor de
una hora, pregúntale a los amantes
que esperan a encontrarse. Para en-
tender el valor de un minuto, pregún-
tale a una persona que perdió el tren.
Para entender el valor de un segun-
do, pregúntale a una persona que evitó
un accidente a tiempo. Para enten-
der el valor de una milésima de se-
gundo, pregúntale a la persona que
gano una medalla de plata en las
olimpiadas.

Atesora cada momento que vivas.
y atesóralo mas si lo compartiste con
alguien especial, lo suficientemente
especial como para dedicarle tu tiempo
y recuerda que el tiempo no espera
por nadie. Ayer es historia. Mañana
es misterio. Hoy es una dádiva. ¡Por
eso es que se le llama el presente!

Importancia del Tiempo

Todos nacemos para amar.
Es el principio de la existencia
y su único fin.

Agradamos por las cualidades que
tenemos; Pero nos hacemos amar
por los favores que prestamosOh María, haz que viva

en Dios, con Dios y por Dios.

INTERVENCIÓN DIRECTA
 En un gran desfile mili-
tar un muchacho mal

vestido volvió a su casa
muy contento.

- Mamá, al único que el general le di-
rigió la palabra en la calle fue a mí.
-¿Sí? ¿Y que te dijo?
- Me dijo: "quítese de ahí, no estorbe"

                 NOTICIA
- En México D.F. le levantaron una es-
tatua a un borracho
- ¿Cómo?
- Sí, le levantaron la estatua
que se le había caído encima..



En 1881 realizó Oscar Wilde una
gira de conferencias por América del
Norte. Cuando llegó a los Estados Uni-
dos, los funcionarios de aduanas le hi-
cieron la pregunta de rigor:

-¿Algo que declarar?
-Nada -contestó-; salvo mi talento.
                   * * * * *
   Es razonable que una

persona muy inteligente
reconozca que lo es. Y no es
razonable que eso le lleve a presumir
y vanagloriarse. El pavo real tiene una
hermosa cola. Y, al verlo desplegarla,
parece que presume, «pavonea». En
realidad, fue otro quien se la puso.

El que tiene un gran talento debe
ser suficientemente inteligente para
reconocer que le ha sido dado: «¿Qué
tienes que no hayas recibido? Y si lo
recibiste, ¿por qué te glorias, como si
no lo recibieras?» (1a. Cors. 4, 7).

¿Hasta qué punto tengo claro que
todos mis «haberes» son «deudas»?

Un bombero, después
de varios años de servicio,
se encuentra muy grave a con-
secuencia de un accidente la-
boral. En esas circunstancias
le dice a su mujer:

-Cuando muera, no se te ocurra ves-
tirme de bombero ni ponerme insignia
alguna o distintivo.

-¿Qué pasa? ¿No estás contento de
tu profesión?

-Estoy encantado de haber sido bom-
bero. Lo que ocurre es que no quiero lle-
gar al cielo con ningún distintivo. Temo
que San Pedro me mande al infierno a
apagar el fuego.

                   * * * * *
    Apagar el fuego del infierno no

es tarea de bomberos, sino de santos.
Y no hay que esperar a después de la
muerte. Cada uno tenemos que apa-
garlo mientras estamos en este mun-
do, mientras vivimos.

Es una buena manera de emplear
el tiempo tratando de evitar ese fue-
go y ayudando a los demás a librarse
de él. Ese es el mejor servicio que po-
demos hacer a nuestro prójimo.

BomberBomberBomberBomberBomberooooo

PPPPPaaaaavvvvvo ro ro ro ro realealealealeal

El hombre estaba tras el mostra-
dor, mirando la calle distraídamente.

Una niñita se aproximó al negocio
y apretó la naricita contra el vidrio de
la vitrina. Los ojos de color del cielo
brillaban cuando vio un determinado
objeto. Entró en el negocio y pidió para
ver el collar de turquesa azul.

-«Es para mi hermana. ¿Puede ha-
cer un paquete bien bonito?». -dijo ella.

El dueño del negocio miró descon-
fiado a la niñita y le preguntó:

-«¿Cuánto dinero tienes?»
Sin dudar, sacó del bolsillo de su

ropa un pañuelo todo atadito y fue des-
haciendo los nudos. Lo colocó sobre el
mostrador y dijo feliz:

- «¿Esto alcanza?».
Eran apenas algunas monedas las

que exhibía orgullosa.
-«¿Sabe?, quiero dar este regalo

a mi hermana mayor. Desde que mu-
rió nuestra madre, ella cuida de no-
sotros y no tiene tiempo para ella. Es
su cumpleaños y estoy segura que
quedará feliz con el collar que es del
color de sus ojos»

El hombre fue para la trastienda,
colocó el collar en un estuche, envol-
vió con un vistoso papel rojo e hizo un
trabajado lazo con una cinta verde.

-«Tome, dijo a la niña. Llévelo con
cuidado».

Ella salió feliz, corriendo y saltan-
do calle abajo. Aún no acababa el día,
cuando una linda joven entró en el
negocio. Colocó sobre el mostrador el
ya conocido envoltorio deshecho e in-
dagó:

-«¿Este collar fue comprado aquí?
¿Cuánto costó?».

- «Ah!», - habló el dueño del nego-
cio. «El precio de cualquier producto
de mi tienda es siempre un asunto
confidencial entre el vendedor y el
cliente».

La joven exclamó:
-«Pero mi hermana tenía solamen-

te algunas monedas. El collar es ver-

dadero, ¿no? Ella no ten-
dría dinero para pagarlo».

El hombre tomó el estuche,
rehizo el envoltorio con extremo ca-
riño, colocó la cinta y lo devolvió a la
joven y le dijo:

- «Ella pagó el precio más alto que
cualquier persona puede pagar: ELLA
DIO TODO LO QUE TENÍA».

El silencio llenó la pequeña tien-
da y dos lágrimas rodaron por la faz
emocionada de la joven en cuanto sus
manos tomaban el pequeño envoltorio.

La verdadera donación es darse
por entero, sin restricciones. La gra-
titud de quien ama no conoce límites
para los gestos de ternura. Agradece
siempre, pero no esperes el reconoci-
miento de nadie. Gratitud con amor
no sólo reanima a quien recibe, re-
conforta a quien ofrece.

Amar es darAmar es darAmar es darAmar es darAmar es darse todose todose todose todose todo

No hay cosa que Cristo nos
recomiende tanto en su Evangelio
como la unión entre todos los cristia-
nos; es que el mundo necesita del tes-
timonio de unidad, que nosotros los
cristianos debemos darle, a fin de lle-
gar a conseguir que todos los hombres
caigan en la cuenta de que son her-
manos y, en consecuencia, se tengan
como hermanos, se respeten como
hermanos, se ayuden como herma-
nos.

Que el hombre deje de mirar al
semejante como un enemigo, o, al
menos como un rival que pugna por
apoderarse de la parte de felicidad que
a él corresponde.

Que se convenza el hombre de que
él no podrá ser verdaderamente feliz,
sino en cuanto contribuya a que los
demás también lo sean. «Estad siem-
pre unidos en unos mismos senti-
mientos y deseos»; si esta re-
comendación de la Biblia fuera cum-
plida y vivida por todos los hombres,
la tierra sería un cielo y las relaciones
humanas producirían la felicidad
para todos los hombres.

«No habléis mal unos de otros, her-
manos. El que habla mal de un herma-
no o juzga a su hermano, habla mal de
la Ley y juzga a la Ley; y si juzgas a la
Ley, ya no eres un cumplidor de la Ley,
sino un juez» (Sant. 4, 11). No hablar
nunca mal de nadie: debe ser el tema
de nuestra frecuente reflexión y examen.

Los cinco minutos de Dios de: Alfonso Milagro

   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras

   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras

No olvides que el Dolor
es la piedra de toque
del Amor.  439

1. Col; 2. Oca; 3. Diente; 4. Piel; 5. Do; 6. Loro; 7.
Carpeta; 8. Dedal; 9. Hilo; 10. Re; 11. Canario; 12.

Espejo.

Respuesta:

el que busca
Portal católico
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